
 

 

3ª SEMANA JUNIO 

  
 

                    
V/.- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

R/.- Como era en el principio, ahora y siempre. Por los siglos de los siglos. Amén. 

Jóvenes llamados a ser maestros de Esperanza 

A lo largo de la semana hemos abierto nuestros ojos a la luz alentados por la esperanza de participar en la 

construcción del Reino de Dios, de un mundo nuevo, en el que el amor, la fraternidad y la concordia sean 

los criterios de actuación. En esta mañana de viernes, nos unimos al reconocimiento y agradecimiento por 

todo lo que nos regala cada día. Le a gradecemos que cuente con nosotros. Tras meses de pandemia, 

necesitamos poner los cimientos de una nueva esperanza. Él nos ha mirado y nos llama a estar con él, 

seamos coprotagonistas. Sin su mirada, sin su ternura, sin su amor nada sería posible. 

Salmo 97 (Adaptado) 

Gracias, Señor Jesús, por el don maravilloso del bautismo; 

gracias, por el regalo de la fe que alienta mi vida; 

gracias, Señor Jesús, por ser creyente 

y aceptarte como Señor; 

gracias, Señor Jesús, por ser el Salvador de mi existencia. 

Mis ojos han visto tu salvación, mis manos la han tocado; 

mi corazón ha sentido tu perdón y misericordia; 

y tu Palabra de vida tiene morada en mi casa abierta. 

Quiero proclamar ante los pueblos 

que Tú eres Dios que salva. 

Con toda la tierra yo te alabo 

y exalto tu nombre para siempre. 

Con todos los pueblos quiero gritar: 

¡Tú, Señor, eres grande! 

Desde un confín al otro de cuanto existe y tiene vida, 

quiero estallar de gozo y decirte: 

¡En Ti, Señor, está la Salvación! 

Para Ti mi canto, Señor; para Ti mis sentimientos profundos. 

Para Ti mi capacidad de amar y ser amado: 

quiero ser tu amigo. 

 

V/.- ¡Oh, María, sin pecado concebida! 

R/.- Ruega por nosotros, que recurrimos a ti. 

Los jóvenes son los maestros del entusiasmo y 

de la esperanza.  

Helder Cámara 


